
Concluida la guerra, el hueco dejado por el CD CASPE lo cubrirán de 
inmediato varias formaciones: primero, la denominada Educación y 
Descanso, dependiente de la Organización Sindical, con equipación avispa;
poco después, el Ebro y el Errante, dos equipos nacidos de la siguiente 
generación, aquellos niños que jugaban los campeonatos de peñas antes de 
la guerra, y que 
protagonizarán derbis 
inolvidables en el 
campo de Cabo de 
Vaca, todavía en uso 
gracias al cuidado del 
entusiasta Manuel 
Falcón. Ambas 
plantillas se unirán 
ocasionalmente, bajo el 
nombre genérico de 
Caspe, para disputar 
partidos por pueblos de 
la comarca. 

Sobrepasado el ecuador de la década de los 40, dos hechos van a suponer un 
impulso crucial para la refundación definitiva del Club Deportivo Caspe: por 
un lado, en enero de 1945 recala en nuestra ciudad, procedente de África, el 
63 Regimiento de Infantería, encuadrado en la 51 División, con cientos de 
jóvenes soldados que, en sus ratos de ocio, disputan partidos entre ellos, 
frente a combinados locales o, incluso, reforzándoles en sus 
desplazamientos. Por otro lado, un grupo de jóvenes escolares forman un 
nuevo equipo, denominado el “Olímpico”, que muy pronto adquiere una 
identidad propia.   

Educación y Descanso, 1939-40.    De pie: Vidal, 
Piera, Peralta, Cirac, Ambrós, Zaporta y Pallás; abajo: 
Ráfales, J. Martín, García (p), Lerín y M. Martín.
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